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El 10 de diciembre de 2018 se publicó 
en el Diario Oficial la ley que reconoce 

y da protección al derecho a la identidad de 
género. La moción parlamentaria estuvo 
más de cinco años en el Congreso, con una 
tramitación muy extensa y difícil en todas 
sus etapas. La iniciativa, en general, busca 
consagrar el derecho a la identidad de género 
y un procedimiento para el cambio de nombre 
y sexo registral para aquellas personas cuya 
identidad no concuerde con lo dispuesto en su 
partida de nacimiento y documentos públicos. 
A pesar de que la iniciativa fue reduciéndose a 
los aspectos formales del cambio de nombre y 
sexo registral¹, uno de sus puntos sustantivos 
fue reconocer y definir, aunque pobremente, el 
concepto de identidad de género. 

En esta línea, la fórmula interpretativa 
utilizada en la normativa (“Para efectos de esta 
ley, se entenderá por identidad de género”…) 
amarra el concepto definido exclusivamente 
a la aplicación de dicha ley. De acuerdo con 
el artículo 1º de esta iniciativa, “se entenderá 
por identidad de género la convicción personal e 
interna de ser hombre o mujer, tal como la persona 
se percibe a sí misma, la cual puede corresponder 
o no con el sexo y nombre verificados en el acta 
de inscripción del nacimiento”.

En contraposición, nos encontramos 
con la definición utilizada principalmente en 
el Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos, que tiene su origen en los 
Principios de Yogyakarta². En este entendido, 
la identidad de género se refiere a “la vivencia 
interna e individual del género tal como cada 
persona la siente profundamente, la cual podría 
corresponder o no con  el  sexo  asignado  al  
momento  del  nacimiento”. Esta variación más 
amplia del concepto ya ha sido utilizada en 
distintas sentencias de la Corte de Apelaciones 
de Santiago y de la Corte Suprema³.

Dicha concepción se aleja del binarismo 
de género que utiliza la normativa nacional, 
al no circunscribir la identidad de género 
exclusivamente a los hombres y mujeres. 
Esta diferencia jugará un papel fundamental 
en los futuros debates sobre la inclusión de 
distintas identidades de género en nuestro 
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1 Sobre esta postura, revisar la siguiente columna: https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/ley-identidad-genero-primer-paso-hacia-
una-transformacion/381724/
2 Para conocer más acerca de los Principios de Yogyakarta, visitar la siguiente página: https://bit.ly/2vxi1LJ
3 https://www.latercera.com/politica/noticia/suprema-cita-tratados-internacionales-acoger-cambio-sexo-registral-mujer-trans/186549/ 
4 P ara conocer más sobre estos conceptos, revisar el libro “Dos conceptos de libertad. El fin justifica los medios. Mi trayectoria 
intelectual”, Alianza Editorial, 2014.
Sobre este punto, revisar esta carta de 100 abogadas sobre la inclusión de menores de 18 años en la ley:  https://bit.ly/2vUXktN

ordenamiento jurídico. Sin perjuicio de lo anterior, 
de la sola definición que entrega el proyecto se 
desprende una visión mucho más amplia sobre el 
derecho a la identidad de género y nos lleva a una 
reflexión profunda sobre sus alcances.

De esta manera, en la normativa nacional 
el derecho a la identidad de género se traduce, 
erróneamente, en la prerrogativa de adolescentes 
y mayores de 18 años (cuya identidad de género no 
concuerde con el sexo/género asignado al nacer) 
para solicitar el cambio de nombre registral. A pesar 
de que la normativa no lo señale expresamente, 
este derecho no se traduce exclusivamente a 
esto. En este sentido, la importancia de que este 
concepto se reconozca como un derecho radica 
principalmente en el desarrollo de la construcción 
del derecho a la identidad, y particularmente, la 
autodeterminación de nuestra identidad basada 
en el género autopercibido. De esta manera, la 
identidad de género sería una libertad positiva en 
los términos propuestos por Isaiah Berlin⁴.

En este orden de cosas, el cambio registral 
no es sino una de las tantas consecuencias de la 
autodeterminación del género autopercibido de 
cada persona y por lo mismo, no puede entenderse 
que el derecho a la identidad de género en su 
construcción teórica esté exclusivamente limitado 
a adolescentes y personas mayores de 18 años. En 
otras palabras, cualquier persona, independiente 
de su edad, tiene la libertad de identificarse con 
un sexo/género distinto del asignado al nacer. Tal 
como se ha señalado anteriormente[Sobre este 
punto, revisar esta carta de 100 abogadas sobre la 
inclusión de menores de 18 años en la ley:  https://
www.latercera.com/la-tercera-pm/noticia/cien-
abogadas-piden-al-congreso-incluir-a-ninos-
ninas-y-adolescentes-en-la-ley-de-identidad-
de-genero/306810/], la exclusión de menores 
de 14 años se basa principalmente en prejuicios 
y no en una reflexión seria sobre el derecho a la 
identidad.

Así, el derecho a la identidad de género 
entendida como una libertad positiva no solo 
permite el cambio de nombre y sexo registral 
para algunas personas, sino que también se 
refiere a todos aquellos aspectos que se derivan 
de la construcción identitaria de cada persona, 
incluyendo su identidad de género autopercibida. 
Esto en ningún caso supone una interpretación que 
entienda que las personas trans deciden un día de 
la nada identificarse con un sexo/género distinto 
del asignado al nacer, sino que debe entenderse 
dentro de un proceso de autoconocimiento.  De esta 
manera, la ley viene a cristalizar esta construcción 
que ya se venía esbozando desde el 2007 con los 
Principios de Yogyakarta, las sentencias de la Corte 
Interamericana, la publicación de la ley Zamudio, 
entre otros hitos.

La ley de identidad de género en este 
entendido es solo el primer paso en una larga 
transformación del respeto y reconocimiento 
de los derechos de las personas trans. La visión 
limitada y formalista de la ley publicada dejó 
distintas interrogantes y desafíos sobre distintos 
puntos⁶ de la realidad de las personas trans. A pesar 
de lo anterior, la normativa cristaliza una realidad 
que ya se venía dando hace hartos años en Chile y 
abre la puerta para los futuros debates sobre otros 
aspectos de los derechos de las personas trans, 
tales como la educación, salud, trabajo, derecho a 
la vivienda, entre otros ámbitos.



20

Los días 8, 9 y 10 de agosto próximo se 
realizará en Valparaíso un Congreso Regional 
Latinoamericano, convocado por la Asociación 
Internacional del Libre Pensamiento “AILP”, el cual 
cuenta con el apoyo de la Gran Logia de Chile.

Los trabajos programados se efectuarán en 
las dependencias de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Valparaíso y la temática central 
del encuentro será: “El Libre Pensamiento, frente 
a los retos actuales y futuros que desafían a la 
humanidad”.

Se invita a quienes participarán en este 
evento a presentar sus ponencias en una de las 
cuatro mesas de trabajo propuestas, las que 
llevarán como subtítulos: 

1) La concentración de la riqueza, las guerras, 
la pobreza y los fundamentalismos religiosos 

2) El divorcio entre la humanidad consumista 
y la naturaleza: el calentamiento global, la escasez 
del agua para consumo humano, la contaminación 
de los océanos 

3)  La Cuarta Revolución Industrial: la 
inteligencia artificial, la biotecnología, la robótica, 
los medios de producción y sus consecuencias. 
Un modelo educativo humanista que respete la 
naturaleza, ¿será la solución? 

4) Los librepensadores, ¿somos creadores 
y consumidores de teorías o líderes que susciten 
acciones para alcanzar el “ideal humano”? ¿Será 
necesaria una organización política internacional 
de librepensadores?

El cierre del evento se realizará en el Salón de 
Honor del Congreso Nacional.

Alcances históricos de la Asociación 
Internacional del Libre Pensamiento.

La AILP tuvo su constitución formal el 10 de 
agosto de 2011 en Oslo, Noruega. De hecho fue 
la refundación o reconstitución de la Internacional 
Librepensadora, cuya historia se remonta al siglo 
XIX. 

Como guía de los primeros trabajos en Oslo, 
se consideró la Declaración de Roma de 1904 sin 
dejar de lado las principales conferencias de la 
Federación Internacional del Libre Pensamiento, 

Valparaíso, 
sede de Congreso 
Internacional del 
Librepensamiento

Antonio Vergara
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desde su congreso fundacional en Bruselas, 
en 1880, hasta Praga en 1920. Además están 
vigentes todos los pronunciamientos posteriores 
a la segunda guerra mundial.

Los latinoamericanos tomaron con fuerza el 
nuevo llamado que se hizo desde París, en junio 
de 2010, por parte de la Fédération Nationale de 
la Libre Pensée Française, que contó con el apoyo 
de la National Secular Society del Reino Unido, 
entre otras organizaciones, para la convocatoria a 
la reunión mundial de  Oslo. 

Ciento cincuenta libre pensadores y ateos  se 
hicieron presentes en el Centro de Convenciones 
de Oslo, quienes representaron a 19 países: 
Alemania, Argentina, Australia, Bélgica, Canadá, 
Chile, España, Ecuador, Finlandia, Francia, 
India, Italia, Líbano, Noruega, Polonia, Reino 
Unido, Rusia, Suiza, Estados Unidos, los cuales 
fundaron la Asociación Internacional de Libre 
Pensamiento. 

Cuatro delegados de Sudamérica fueron 
parte de este acontecimiento en representación 
de los Institutos de Estudios Contemporáneos 
de Argentina y Chile; la Fundación Equinoccial de 

Quito y el Centro Cultural “Valentín Letelier” de 
Santiago.

En la oportunidad se aprobó la Declaración 
de Principios, que dice en su parte fundamental: 
“El Librepensamiento tiene como objetivo 
coordinar las acciones y los principios de las 
asociaciones adherentes a nivel internacional, en 
el pleno respeto de su independencia y autonomía 
de gestión. Pueden y están invitadas a formar 
parte de la AILP todas las asociaciones y las 
personas sinceramente comprometidas con el 
laicismo, la democracia, la libertad de pensamiento 
y de conciencia, garantizados por la necesaria 
separación de las Iglesias y las religiones de los 
Estados” 

En el año 2016 la AILP fue reconocida como 
una asociación consultiva del Consejo Económico 
y Social de la Organización de las Naciones 
Unidas “ECOSOC”. A la época participaba en la 
Organización Internacional del Trabajo “OIT” y, está 
en curso su incorporación a la “UNESCO”. 

A la fecha se han realizado seis congresos 
internacionales, además del fundacional, en  la 
ciudad de Oslo.
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El 7º Congreso, el último anterior a la 
actual convocatoria, se realizó entre el  21 al 
24 de septiembre de 2017, en París  con un 
centenar de delegados de los cinco continentes, 
con la importante presencia de la delegación de 
Sudamérica.

Los coordinadores del evento fueron los 
librepensadores de Francia, con la dirección de 
Christian Eyschen, Secretario General Ejecutivo 
de la AILP, con el apoyo del Institut de Recherche 
et d'Etudes de la Libre Pensée y la Fédération 
Nationale de la Libre Pensée française.

En el evento se analizaron  las tres campañas 
de la AILP: 1) Hacer justicia a las víctimas de los 
crímenes de las iglesias; 2) Ley para la separación 
entre las religiones y los Estados; 3)  Fin del 
financiamiento público a las religiones. También se 

discutió la Igualdad de género para las mujeres, el 
derecho a morir con dignidad y la defensa de la 
Ciencia.

Este evento contó con la adhesión de 
importantes organizaciones mundiales: Unión 
Internacional Humanista y Secular “IHEU”; 
Federación Europea Humanista “EHF”;  Red 
Internacional Escéptica “CFI”; Alianza Atea 
Internacional “IAA”; y otras asociaciones presentes 
que expresaron su deseo de trabajar conjuntamente 
con AILP. 

La Revista Iniciativa Laicista regularmente ha 
publicado informaciones sobre estos Congresos 
y artículos de varios de sus panelistas. Destaca 
especialmente la edición especial de diciembre 
2012, que fue titulada “Mar del Plata – Capital del 
Libre Pensamiento – Documentos oficiales” (32 
páginas con toda la información del Congreso AILP 
2012).

La invitación para participar en el Congreso 
Regional AILP “Valparaíso 2019, está suscrita por el 
Director de la AILP y Portavoz para Latinoamérica, 
Edgar Jarrín Vallejo y el Gran Maestro de la Gran 
Logia de Chile, Sebastián Jans Pérez. 

El Comité Organizador, dirigido por el 
coordinador general del congreso, Erik Sariego 
Velásquez, tiene la responsabilidad del evento, 
para lo cual cuenta con el apoyo de representantes 
de la Universidad de Valparaíso; del área femenina 
de la AILP; coordinadores de la misma asociación 
y, traductores de los idiomas oficiales de la AILP: 
español, inglés y francés.

En Chile han adherido a este  Congreso, hasta 
la fecha: Gran Logia Femenina; Fundación Sociedad 
Atea; Centro Cultural “Valentín Letelier”. Desde el 
exterior importantes organizaciones de Argentina, 
Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay. 
Cabe destacar la confirmación de asistencia del 
abogado e intelectual francés Jacques Lafouge, 
ideólogo y fundador de la AILP, actual director del 
Comité Laïcité République de París.

www.congresoailp2019.com 
congreso.ailp.2019@gmail.com 
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Las vacunas han sido víctimas de 
su propio éxito. Inyección tras 

inyección han logrado que la población 
olvide los riesgos de enfermedades que, 
no hace tanto, eran muy temidas, gracias a 
la efectividad demostrada en disminuir los 
casos que dejaban secuelas incapacitantes 
y mataban a parte importante de la 
población. Y han disminuido tanto que ya 
casi nos olvidamos de su existencia.

Nuestros padres y abuelos, en cambio, 
tuvieron que vivir con la cercanía de 
muchas enfermedades que para nosotros 
solo habitan en libros y películas. O eso 
pensábamos.

Lo cierto es que muchas de las 
enfermedades que creíamos que estaban 
controladas, o que incluso algunos, 
de forma incorrecta, llegaron a pensar 
que habían sido erradicadas —sólo una 
enfermedad que afecta a los humanos se 
ha logrado erradicar, la viruela en el año 
1980² —, en realidad no ha sido así, sino 
que se encuentran controladas o en vías 
de eliminación, gracias a las campañas de 
vacunación a nivel mundial.

Veamos por ejemplo el sarampión. 
Durante el año 2016, la Organización 
Panamericana de la Salud declaró a la región 
de las Américas como la primera región 
libre del virus³. Y a poco andar, este logro 
se vio opacado debido a que las coberturas 
de vacunas disminuyeron tanto que, sólo 
dos años después, el virus nuevamente se 
encuentra circulando en gran parte de la 
región y del mundo⁴.

Y no es sólo el sarampión, en 
verdad estamos viviendo un complejo 
período, porque un grupo importante de 
personas ha cuestionado la necesidad 
de recibir cualquier vacuna. Una de las 
explicaciones a esta conducta es que 
nos acostumbramos tanto a no ver esas 
enfermedades, que muchos creen que 
las vacunas ya no son necesarias. Como 
seguramente ya podemos concluir, esta 
forma de proceder nos ha puesto en riesgo 
a todos, y especialmente a los miembros  

El éxito
de las vacunas
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más vulnerables de la sociedad, quienes son los 
primeros en verse afectados durante los brotes de 
enfermedades por disminución de coberturas de 
vacunas.

Esto no ha pasado desapercibido 
por las autoridades (o por los oportunistas 
microorganismos). A inicios del 2019, la 
Organización Mundial de la Salud enumeró las 
diez grandes amenazas para la salud pública que 
debíamos enfrentar como sociedad⁵. Y entre ellas, 
apareció la reticencia a la vacunación, que es el 
término políticamente correcto para referirnos a 
la población antivacunas.

Diez amenazas a la salud pública, OMS 2019

1.Contaminación ambiental y cambio 
climático
2.Enfermedades crónicas no transmisibles
3.Pandemias de influenza
4.Entornos frágiles y vulnerables
5.Resistencia a los antimicrobianos
6.Ébola y otros patógenos de alta amenaza
7.Atención primara débil
8.Reticencia a la vacunación
9.Dengue
10.VIH

Es decir, rechazar la vacunación ha llegado al 
top 10 de las mayores amenazas a la salud pública, 
junto con la resistencia a los antibióticos y el 
cambio climático, entre otras.

Seguridad y efectividad

Esta falta de confianza en las vacunas no se 
relaciona con la seguridad y efectividad que éstas 
demuestran en las evidencias científicas. Todas 
las vacunas pasan por rigurosos estudios, y se 
recolectan evidencias científicas independientes 
de la industria farmacéutica para decidir si 
se incorpora o no una vacuna a los planes de 
inmunización de cada país⁶.

Además, los países tienen montados sistemas 
de farmacovigilancia que evalúan la existencia de 
eventos adversos relacionados con las vacunas o 
con la inmunización, lo que permite dar respuesta 
oportuna y controlar los posibles errores durante 
el procedimiento, que pueden estar relacionados 
con el producto (por ejemplo, lote vencido) o la 
técnica (por ejemplo, no se respetó la cadena de 
frío)⁷.

Las vacunas, como toda intervención de 
salud, pueden causar eventos adversos. Pero el 
riesgo de tener un evento adverso severo posterior 



26

a recibir una vacuna es dramáticamente menor 
que el riesgo de enfermar y morir por una de las 
enfermedades que previene la vacuna.

Egoísmo y desinformación

En general, las opiniones de rechazo a la 
vacunación, comparten dos elementos. Uno 
de ellos es la desinformación (pensar que las 
enfermedades ya no existen, o que las vacunas 
causan daños a la salud mayores que el daño por 
la enfermedad), y otro es desconocer el rol social 
de las vacunas. 

Cuando recibimos una vacuna, no solo lo 
hacemos porque esto nos protege a nosotros, sino 
que también lo hacemos para proteger al colectivo. 
Esto porque las vacunas tienen inherente un 
principio de solidaridad. 

En los albores de la civilización, cuando 
decidimos, como grupo humano, vivir en una 
colectividad, no solo acordamos tener derechos, 
sino también deberes. Y un deber importante 
es hacer lo que esté a nuestro alcance para 
disminuir los riesgos de que las personas se 
enfermen y mueran por nuestra culpa. En relación 
a las vacunas, algunas personas en la sociedad no 
pueden recibirlas por temas médicos (bebés muy 
pequeños, personas que cursan una enfermedad o 
están recibiendo medicamentos que suprimen su 
sistema inmunológico, personas alérgicas a ciertos 
componentes de las vacunas), y son esas personas 
las más vulnerables en caso de producirse un 
brote. Para protegerlas, una cantidad importante 
de personas debe encontrarse vacunada, para 
disminuir los riesgos de que los agentes causantes 
de enfermedades penetren en el colectivo y las 
afecten. Esto es conocido como el umbral de 
rebaño⁹, una suerte de red de protección donde 
las personas vacunadas ejercen un control de los 
microorganismos que causan daño, para que no 
logren llegar a las personas que se verían afectadas 

por no poder recibir la vacuna por su cuenta.
Entonces, no vacunar no solo afecta al 

individuo, también genera un riesgo colectivo, y 
esta es la principal razón por la que las vacunas 
son obligatorias en nuestro país¹⁰.

El poder de las redes sociales

En esta era de inmediatez de comunicación, las 
redes sociales pueden ser vistas como un enemigo 
o un gran aliado para comunicar evidencias.

En relación a la divulgación de la ciencia, y 
particularmente en relación a las vacunas y a la 
posibilidad de resolver inquietudes de la población, 
claramente las redes sociales pueden ser un gran 
apoyo si se logra generar un espacio de diálogo y 
confianza con la comunidad.

Otro elemento a considerar, es que muchas 
de las personas que son reticentes a vacunar, 
desconfían de la figura de autoridad11. Es difícil 
entonces generar ese espacio de diálogo si sólo 
participan referentes de las autoridades, quienes 
pueden encontrarse deslegitimados por la 
comunidad antivacunas. 

Los esfuerzos de la divulgación  científica  
deben ser compartidos. Los académicos y 
las sociedades científicas deben jugar un rol 
apoyando a las autoridades en las estrategias 
comunicacionales. Y es en este espacio donde 
han surgido iniciativas de agrupaciones de 
científicos que han desarrollado canales propios 
de comunicación, para promover el pensamiento 
científico y la entrega de información certera, 
comprensible y cercana. Uno de esos grupos 
es Etilmercurio12, desde donde se divulga 
información, pero también se genera un diálogo 
con la comunidad, buscando fortalecer un canal 
entre la academia y la comunidad para promover 
la toma de decisiones informadas.
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Conclusión
Muchas personas que dudan sobre las 

vacunas, no son realmente antivacunas. Solo 
tienen dudas razonables que pueden ser resueltas 
a través del diálogo y la divulgación de evidencias 
científicas. Lamentablemente, esas inquietudes 
y reticencias nos han posicionado dentro de los 
10 países de altos ingresos con mayor número de 
menores de edad no vacunados con su primera 
dosis de vacuna contra el sarampión entre el 
2010-201713. 

Países de ingresos altos donde los niños no 
fueron vacunados con primera dosis de vacuna 
contra sarampión, UNICEF 2019

1. Estados Unidos: 2.593.000
2. Francia: 608.000
3. Reino Unido: 527.000
4. Argentina: 438.000

5. Italia: 435.000
6. Japón: 374.000
7. Canadá: 287.000
8. Alemania 168.000
9. Australia: 138.000
10. Chile: 136.000

Esto demuestra lo relevante que es compartir 
información correcta y oportuna, tanto en los 
espacios profesionales como en redes sociales y 
medios masivos de comunicación. No se deben 
promover debates artificiales sobre temas en que 
la ciencia ya llegó un acuerdo. Esto sería como 
generar un debate para evaluar si lavarse las manos 
es bueno o no. No todo es opinable y debatible, 
aunque sea una opinión poco popular.

Lo mismo ocurre con las vacunas. No hay 
debate. Las vacunas son seguras, efectivas y salvan 
vidas.
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La RAE, en su primera definición 
para la palabra igualdad indica: 

“Conformidad de algo con otra cosa en 
naturaleza, forma, calidad o cantidad”. En 
esa acepción pesa todo el sentido de sus 
derivados que hoy están en la palestra, 
como signo inequívoco de avance en 
cuanto a grados de humanidad: “igualdad 
social”, “igualdad de derechos”, “igualdad 
de género”, “igualdad ante la ley”, “igualdad 
salarial”, “igualdad de oportunidades” y 
varios otros conceptos que están atados 
al vocablo igualdad, y que le asignan una 
cualidad específica acorde al tema que se 
esté tratando. Sin embargo, todo apunta 
al mismo eje y sentido, y la frase “reducir 
la desigualdad” aplica a todas ellas y es allí 
donde radica justamente lo indicado en un 
principio, referido a elevar lo humano en la 
humanidad. 

Siglos de historia han tenido que pasar 
para que, como seres que compartimos la 
misma raza, la humana, que habitamos el 
mismo planeta y respiramos (bueno, casi) 
el mismo aire, hayamos entendido que 
tenemos que respetarnos los unos a los 
otros más allá de nuestras diferencias. Los 
Postulados que remarcan la igualdad de 
las personas están en el artículo N° 1 de 
casi todas las Constituciones del mundo y, 
en cuanto a igualdad social, existen hasta 
coeficientes, como el GINI, para ser medidos. 
La ONU, por su parte, gasta millones en 
capacitación y difusión de la importancia 
que significa la reducción de la desigualdad 
en todo sentido, y cientos de otras ONG’s 
se le unen en dicha tarea de manera parcial 
o total.

Desde Pollain de la Barre  –quien 
valientemente abogó por la libertad religiosa 
siendo conocido, además, por ser el primero 
en defender la igualdad de los sexos, ya en el 
siglo XVII– hasta un sinnúmero de paladines 
contemporáneos, muchos han enarbolado 
las banderas de la igualdad y buscado 
corregir el defecto cultural de la segregación 
y la discriminación, que no se condice con 
nuestra condición de cohabitantes del 
mismo espacio/tiempo, ni menos con el 
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más preciado significado de la palabra humanidad. 
Hemos vivido la lucha por la igualdad racial, uno 
que otro avance en la  discriminación a la mujer, 
pocos avances en la superación de la brecha social, 
entre otros episodios.

Los factores que gatillaron la desigualdad en 
todo orden de cosas que hoy se viven son múltiples 
y tienen orígenes diversos. Sin embargo, tal como 
muy bien señaló De la Barre tres siglos y medio 
atrás, no tienen asidero en nuestra naturaleza, 
sino en nuestra cultura, y como tales son factibles 
de modificación, y de eso se está encargando la 
generación actual, cuya gesta, sin duda alguna 
quedará en los libros de historia que serán leídos 
y recordados por nuestros nietos y bisnietos como 
un trago amargo de nuestro aprendizaje, tal como 
nosotros recordamos las quemas en la hoguera de 
antaño, la esclavitud “formal” y otros defectos que 
nuestros antepasados se encargaron de disolver, 
sin la posibilidad siquiera que algún racconto o 
analepsis nos vuelva a hacer caer en semejantes 
atrocidades.

Hoy, con algo de candor e inocencia, 
soñamos con que esta historia termine de la 
misma manera; a pesar del reflote de minorías 
que, además de justificar la desigualdad específica, 

sea racial, de género, social, etc., contaminan 
hoy las redes sociales e incluso algunos medios 
tradicionales con discursos que van justamente en 
la línea que busca conservar el statu quo, al cual 
incluso denominan “sentido común”. Si bien estos 
grupúsculos no han logrado plasmar en la realidad 
sus discursos, dado que, paradójicamente parece 
que el “sentido común” del resto de la población 
se orienta con 180° de diferencia, es de todos 
modos preocupante que existan personas que aún 
quieran discriminar al otro, por cualquiera de las 
cualidades mencionadas. ¿A qué le temen? ¿Cuál 
es el problema con la aceptación de la diversidad? 
¿Cuánto tiempo más tendrá que pasar para que se 
valore a las mujeres y se les deje de discriminar, 
por ser quienes llevan dentro de sí a un nuevo ser, 
y deban interrumpir su vida momentáneamente 
hasta que el embrión que llevan dentro se 
convierta en un nuevo ser humano? ¿Alguien se 
imagina qué pasaría si las mujeres de nuestro 
planeta se pusieran de acuerdo e hicieran una 
huelga común de maternidad hasta que se corrijan 
todas las discriminaciones que hoy sufren? No sé 
si es malo o bueno, pero, sabemos que lo último 
no acontecerá y quizá no tenemos como sociedad 
dicha presión.

Las religiones han sido, son y serán, al menos 
por algún tiempo más, uno de los centros de 
gravedad de la intolerancia y caldo de cultivo para 
la discriminación, por el trasfondo que ellas tienen 
y el sentido mismo de su existencia. De hecho ya 
la principal oferta de sus textos, léase paraíso/
infierno utilizado en la mayoría de las variantes 
cristianas, shamayim/gueinom del judaísmo, 
yanna/yahannam musulmán y otros lugares de 
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premio/castigo acorde al cumplimiento de los 
textos de la religión particular que se sigue, ya 
supone una discriminación implícita o condición 
sine qua non su seguimiento o adherencia no 
tendría sentido alguno pues los creyentes buscan 
su propia “salvación” en ellas, fomentando el 
personalismo y el egoísmo, aun cuando en muchas 
de ellas, el prójimo dice tener importancia, en la 
teoría. Sin embargo, y pese a las innegables buenas 
intenciones en sus trasfondos, es la literalidad de 
sus textos la que prevalece entre sus adeptos y, 
considerando el estado cultural del tiempo en que 
muchos de ellos fueron escritos, no terminan siendo 
más que un compendio de cuentos macabros 
llenos de asesinato, racismo, xenofobia, machismo, 
discriminación, homofobia e intolerancia, cuyos 
versos son repetidos hasta el día de hoy como una 
verdad absoluta por quienes ven en las distintas 
manifestaciones de la diversidad humana algo 
que atenta contra dichos párrafos y, por lo tanto, 
sitúan en ello un adversario, un enemigo o una 
enfermedad de la sociedad contra la que deben 
blandir sus sables de fuego.

Me encantaría por supuesto que esto fuera 
un cuento del pasado, pero no lo es. Mencioné a 

Poullin de la Barre como uno de los precursores de 
la lucha por la igualdad de la mujer, sin embargo, 
fue también un discriminado por su creencia y 
abogó en su filosofía por la libertad de religión. 
Sus padres, dada su alta posición en la escala social 
de la época, le entregaron estudios formales en la 
academia con un doctorado en teología para ser 
formado como sacerdote católico. Sin embargo, 
tras sus estudios, se convirtió al calvinismo y 
fue desheredado por sus padres y perseguido 
por el Estado al punto de tener que ir al exilio 
en Suiza, donde ejerció la enseñanza hasta el fin 
de sus días. Casos de emigración, persecución 
e, incluso, muerte por la creencia o no creencia 
de turno hemos revisado bastante en ocasiones 
anteriores y no ahondaremos más en este artículo; 
sin embargo, solamente su enunciado habla de 
la inexorable relación entre lo macabro y los 
fundamentalismos.

No obstante ese fundamentalismo en el 
campo de la igualdad, no se da solamente en 
aquellos acérrimos defensores de algún teísmo y 
sus postulados, sino  –y es aquí donde radica el 
principal peligro y una de las raíces de aquellos 
grupos de intolerancia que mencioné en la primera 
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parte–  la ignorancia del trasfondo de las religiones 
a las que dicen pertenecer, y el apego a lo escaso 
que se ha leído al respecto, generan una tormenta 
perfecta de cuyas espesas nubes descienden 
mortales rayos que hacen de la desigualdad y 
la intolerancia el imán de sus descargas. La baja 
educación en general de la población en historia 
de las religiones, y el usual desapego a la lectura 
y culturización al respecto de los adherentes a 
ellas permiten que se produzca este desfase entre 
lo que, suponemos, se quiso expresar y lo que 
finalmente llegó al oído del fiel, reflejo insuperable 
del resultado del conocido juego del teléfono con 
que nos enseñaron los profesores tiempo atrás la 
inclemencia de un mensaje mal transmitido.

Se encuentran hombres educados en su 
religión y que ven en ella no una trinchera, sino 
un espacio donde ejercer su sana espiritualidad, 
evocando el más puro concepto del religare, sin 
dudas. Pero son los menos. De hecho, hoy la gran 
mayoría de los creyentes de cualquiera de las 
más de 4200 religiones, según el último estudio 
de Kenneth Shouler, siquiera han leído completo 
el libro sagrado de su propia religión y, por tanto, 
mucho menos se han interiorizado en las raíces 

escritas de las otras, a las cuales incluso ven como 
rivales o adversarias, otorgando el nombre de 
infieles a quienes no practican la propia. He aquí 
la importancia entonces del laicismo, importante 
baluarte de la igualdad.

El laicismo, al propulsar la separación entre 
la religión y el Estado, resulta ser uno de los más 
poderosos agentes que influyen en los cambios 
culturales, al punto de afectar directamente 
la vida personal de una persona que habita 
un país o territorio, promueve la tolerancia, el 
librepensamiento y en su máxima expresión el 
respeto a la diversidad y al otro en su plenitud y su 
esencia. El laicismo, al contrario de lo que predican 
algunos fundamentalistas, no pretende quitar lo 
que se denomina espiritualidad, sino, más bien, 
permitir la existencia de todas y cada una de sus 
expresiones, donde nadie pueda ser discriminado 
por tener una postura distinta a la del otro, pues 
respeta cabalmente el seno individual de ella, 
donde el deber ser marca los límites y los alcances 
de ésta.
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La formación de un arquitecto 
en nuestro país debería 

considerar fundamentalmente dos 
disciplinas que estando relacionadas 
entre sí,  son distintas. La primera tiene 
que ver con la obra de arquitectura 
en sí  misma y su base teórica 
interdisciplinaria; la segunda, con el 
ordenamiento territorial que permita 
su regulación y gestión, conforme a los 
usos y costumbres de los habitantes, 
salvaguardando su armonía con el 
medio ambiente natural y/o cultural 
donde se emplaza.

Así, la teoría de la Arquitectura 
conforma una disciplina que forma 
parte de otra más amplia, cual es la del 
Diseño. Por su parte, el ordenamiento 
del territorio constituye un conjunto 
de técnicas que, en cuanto experiencia 
transmisible, se va alimentando de 
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otras varias disciplinas —en las que 
confluyen las artes, la tecnología 
y las ciencias sociales—, conjunto 
en permanente desarrollo de 
una teoría, abierta a la crítica y al 
aprendizaje. 

Ambas, teorías y técnicas, tanto 
en el ámbito de la Arquitectura como 
en el orden del territorio, al menos en 
nuestro país y en toda Latinoamérica, 
se encuentran en deuda. Los déficits 
están a la vista: 
a la carencia 
de viviendas y 

consiguiente hacinamiento, 
además de la mala calidad 
de los materiales, se suma 
un desorden territorial 
manifiesto, provocado por 
las intervenciones humanas 
—tanto por necesidades 
de supervivencia como por 
intereses de lucro—, que 
arrojan como resultados 
un caótico desequilibrio 
territorial e inequidad social 
en los asentamientos. 

Tales insuficiencias, 
como es la sombra de la luz, 
echan en falta las teorías que 
le den sentido a la búsqueda 
de los conocimientos 
necesarios para construir 
territorialmente una cultura 
humana. 

Como decíamos, a la carencia de 
viviendas se agrega la carencia de dignidad 
en las viviendas. Ello porque la mayoría 
de los arquitectos no investigan sobre la 
relación tamaño, orden, cantidad y dignidad. 
Todas las teorías del ordenamiento del 
territorio se han visto sobrepasadas por las 

prácticas sin sentido; los arquitectos no investigan 
el desorden del territorio porque aún no se les da la 
formación interdisciplinar necesaria para entender 
el fenómeno. Y eso trae consigo que no haya ni 
dignidad ni territorio humano-natural.

Los fenómenos de carencias, desórdenes e 
inequidades muestran una clara separación entre 
las actuaciones y alguna teoría, un divorcio entre 
las expectativas del conocimiento y la habilidad 
para interpretarlo y llevarlo a cabo.
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De la disciplina de la Arquitectura

La disciplina de la Arquitectura pertenece a 
las ciencias sociales. Su objeto es la poíêsis¹ de los 
lugares que los hombres habitamos. 

La obra de arquitectura responde y forma 
parte del medio ambiente natural, significada y 
significando una cultura coherente. En ese ámbito 
inaugura y multiplica los lugares que el hombre 
habita, estableciendo y estabilizando un clima. 
Mas, la vivienda está en déficit. Hay más hogares 
que viviendas, cada vez hay más poblaciones en 
tomas de terrenos

En nuestro país, la mal llamada vivienda 
social carece de las condiciones necesarias para 
desarrollar la vida familiar. Desprovee de los 
espacios sin nombre que debe tener cada vivienda, 
adolece de durabilidad, carece de aislación 
sonora y energética, no entrega la luz natural que 
corresponde a cada lugar, no tiene el beneficio 
de la orientación, porque se construye de manera 
estándar. En definitiva, carece de dignidad.

La miseria es la más antigua calamidad y es 
la que aún no es entendida como un problema 
humano, que nos concierne a todos y a cada uno, 
puesto que afecta a la totalidad del territorio. 
Su expresión espacial denota áreas cada vez 
más dispersas, segregadas, sin lazos armónicos 
con la Naturaleza, atochadas o carentes de 
servicios, independiente del valor de suelo, pero 
que indefectiblemente provocan la devaluación 
del conjunto. La localización irracional de la 
eufemística vivienda social ha sido en su mayor 
parte responsable de los desequilibrios urbanos. 
Y la miseria urbana es, cada vez más, el signo 
ostensible de los desequilibrios del territorio al 
interior de las grandes urbes.

Además de la continua segregación 
social provocada por la localización de grandes 
poblaciones homogéneas, está la producción 
de grandes edificaciones que acumulan 
equipamientos. Esos hechos se han venido 
constituyendo en una práctica acostumbrada y 
consentida, aun cuando hay consciencia de que 
ocasionan desequilibrios y desigualdades. La 
miseria de algunos es una pérdida invisible para 
 

todos, sin embargo nos hemos acostumbrado a 
ella como algo ajeno.

El valor del principio de cercanía se ha 
convertido en un precio transable y, como tal, 
ocasiona una rentabilidad individual impropia, 
porque consume y va en desmedro del principio 
fundamental de los asentamientos: el de producir 
cercanía entre los habitantes. Un asentamiento 
humano es un fenómeno que busca la cercanía 
entre quienes lo habitan.

El edificio, junto a su envergadura y 
localización, ha venido a ser un objeto de mercado 
antes que un elemento ordenador, provocando 
desequilibrios que alimentan la especulación del 
suelo urbano, el que debiera ser considerado un 
bien común.

En último término es el Arquitecto el 
responsable de esta manera de habitar nuestros 
suelos, sin embargo a ellos no se les reclama 
como se hace con los médicos por no prevenir las 
epidemias.

Del Ordenamiento Territorial

La gran diversidad geográfica y la 
exposición a cambios climáticos, sismos, 
erupciones y otros fenómenos naturales 
nos exigen un mayor compromiso 
por diseñar un orden coherente entre 
las actividades humanas y nuestro 
ambiente natural. Las catástrofes que 
permanentemente sufrimos ponen de 
manifiesto el desorden. 

La desafección de la debida inversión pública 
o privada en la estructuración del territorio, se 
hace patente en cada calamidad que sufre el 
país, que en su conjunto dejan en evidencia que 
las pérdidas son mayores que la inversión debida, 
cuestión visible en los costos de recuperación de 
los daños provocados. Hay un ahorro de finanzas 
en prevención con rentabilidad negativa, lo que es 
claramente irracional.

El ahorro en prevención de catástrofes 
causadas por las actividades económicas 
extractivas, detonan el detrimento que padecen 
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las desatendidas áreas pobladas aledañas. La 
inversión que no rehabilita los bienes extraídos, 
y cualquiera que no financie los riesgos de su 
operación y término de faenas, obtiene una 
rentabilidad improcedente e inmoral. 

Cuando los daños afectan estructuras 
privadas, sólo se trata de un riesgo asumido por 
el inversionista, con o sin seguro de su inversión. 
Esa inversión no encarece el producto puesto que 
el costo del seguro o la “evaluación del riesgo” que 
juega, incrementan el costo del producto y llega al 
mercado con ese valor incorporado.

En cambio, cuando los daños comprometen 
estructuras públicas, las pérdidas las pagamos 
entre todos y son siempre, y con mucho, mayores 
que la prevención de una  estructuración suficiente 
que debiera evitar los riesgos; allí no hay seguros. 
El estado no debería jugar a los riesgos puesto 
que su “seguro” es el erario público. Una cultura 
que se precia de tal, no sufre de las mal llamadas 
catástrofes naturales. Hay que multiplicar los 
costos de la imprevisión, pues siempre existe el 
riesgo de pérdidas de vidas humanas. 

A la Administración Pública de los territorios 
rurales, le corresponde la definición de las 
costaneras y el dragado del curso de las aguas, 
la provisión de las infraestructuras necesarias 
para la acumulación y utilización de todas las 
aguas, la regulación del depósito eficaz de los 
relaves, el respeto de los cortafuegos necesarios 
para evitar la propagación de incendios de 
plantaciones combustibles, la explotación racional 
de los recursos naturales y la protección de los 
culturales. En el ámbito urbano, el emplazamiento 
adecuado de las infraestructuras y la conexión con 
los pueblos, el ordenamiento de asentamientos 

ilegales, los procesos de organización físico–
espacial y su relación con el medio ambiente, son 
todos componentes del territorio que debemos 
respetar, reflexionar y acometer con un diseño 
coherente y sustentable.

La miseria y la marginación no son lo 
opuesto a la riqueza, son opuestas a la codicia, 
a las ansias de riqueza desmedida. En cuanto 
ambas no constituyen parte de “un orden natural”, 
antropológicamente es posible aceptar en forma 
transitoria la convivencia de la riqueza con una 
pobreza  digna. 

La Naturaleza, en su diversidad, es una, y el 
hombre pertenece a ella. 

Habitar dignamente es hacerse cargo del 
orden que es necesario atender para que la 
intervención humana en el paisaje natural cuide el 
equilibrio de todos sus componentes, haciéndose 
parte del mismo. 

Una cultura es tal cuando encuentra una 
forma propia de construir sus habitaciones y 
relaciones territoriales dignas. Los asentamientos 
territorialmente más equilibrados y socialmente 
equitativos producen los paisajes de mayor 
identidad. Tarea de todos.

Para pagar nuestras faltas denotadas en 
nuestras calamidades, debemos formar, en el 
pregrado, profesionales entrenados en una 
comprensión interdisciplinaria del fenómeno 
territorial. A partir de ahí sobrevendrán teorías 
acerca de la habitación. 

1  La dialéctica teoría/práctica, proviene de la dicotomía aristotélica. La práctica tenía para Aristóteles dos significados diferentes: poíêsis 
y prãxis. La especificación entre ambas le permitía separar las actividades instrumentales de aquellas acciones que tienen sentido en sí 
mismas. Una actuación instrumental es aquella que busca un fin concreto: la construcción de una casa. Por su parte, la acción con sentido 
propio es la que implica la satisfacción de una necesidad vital, como es el habitar la casa.  



36

¿Quién soy? Esta es quizás una de 
las preguntas más antiguas que el 

hombre lleva haciéndose desde que pasó 
de ser un animal salvaje a un ser consciente. 
Si asumimos como cierta la idea de que 
el hombre ha buscado, de algún u otro 
modo, responder a esta pregunta, podemos 
así mismo decir que la nación—una 
entidad abstracta formada por individuos 
reales—también busca responder—esto 
es una metáfora—tal pregunta. Si Chile 
se preguntara ¿quién soy?, ¿cuál sería la 
respuesta?

Una nación es una suma de individuos 
distintos, que persiguen propósitos 
particulares, con cargas genéticas únicas y 
costumbres aprendidas y transferidas desde 
sus círculos más cercanos. Por lo tanto, lo 
que define las características de una nación 
son las intersecciones de aquellos círculos, 
lo que tenemos en común. El nacionalismo, 
y los sentimientos nacionalistas son 
manifestaciones externas de aquel deseo de 
descubrir el mundo, y entender finalmente 
quiénes somos. ¿Por qué soy esto y no 
aquello? “cogito ergo sum”.

Este artículo es un trabajo en conjunto. 
Los siguientes párrafos provienen de una 
traducción que realicé sobre un breve essay 
escrito por el profesor de musicología de la 
Universidad Tecnológica de Texas, doctor 
Christopher Smith, quien analiza un aspecto 
poco discutido fuera de la academia, que es el 
nacionalismo en las artes: cuando  se escoge 
—verticalmente— cuál estética, música, 
danza, incluso idioma, pasa a ser patrimonio 
cultural de una nación, inevitablemente serán 
excluidas otras posibles manifestaciones u 
opciones —podríamos llamarlo un coste de 
oportunidad—. Este ensayo busca hacernos 
reflexionar sobre la diversidad, entendida 
como la abundancia de elementos culturales 
susceptibles de ser apropiados por una 
nación, pero que sin embargo, en su gran 
mayoría no llegan a concretarse.

En la historia de Occidente y en 
especial del hemisferio sur, las secuelas del 
colonialismo han contribuido a que las artes 
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visuales e interpretativas 
hayan sido, a menudo, 
herramientas a través 
de las cuales los artífices 
constructores de las 
naciones han buscado 
recuperar y reinventar 
un sentido compartido 
de identidad cultural. 
En África post-colonial, 
América del Sur, América 
Central y el Caribe, la 
música, en especial aquella 
asociada con alguna visión 
“indigenista”, ha sido parte 
de esta “construcción 
cultural de la nación”. 
Activistas, defensores 
y artistas—músicos, 
muralistas y poetas—
han propuesto algunas 
veces una visión de un 
arte post-colonialista 
inspirado, derivado o 
recuperado desde algún 
otro pre-colonial. 

La pregunta 
central podría quizás 
ser enmarcada como 
“¿Quiénes somos, como 
nación, después que el 
colonialismo nos dejara? E 
inmediatamente seguido, 
¿quiénes éramos antes 
de que ellos llegaran? 
Y ¿cómo podría esta 
identidad informarnos 
acerca de la condición de 
nuestra cultura después 
de la partida de los 
colonialistas?

De todos modos, 
aquellas visiones sobre 
el edificio cultural de la 
nación, muchas veces 
han sido un escollo. 
Por ejemplo, cómo los 
elementos específicos 
de la música, el arte, la 
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poesía, y las expresiones folclóricas a veces son 
desafiados. De hecho, uno podría decir que la 
primera cuestión que debería ser confrontada 
mientras nos imaginamos un “nacionalismo 
artístico post-colonialista” es la pregunta “¿a partir 
de cuál(es) tradición(es) artística(s) será construido 
este nacionalismo?” En el caso de sociedades en 
que interactúan diversos relatos de indígenas y 
colonos —cuando repetidas olas de inmigración, 
deseadas o no, juntaron a ambos— muchos 
grupos, a veces con motivaciones muy distintas, 
se ponen de acuerdo para favorecer un cierto tipo 
de identidad cultural “deseable” o “auténtica” en 
detrimento de otras probables. Cuando decimos 
“esta tradición folclórica debería ser la base de 
‘nuestra nueva música nacional’, lo que realmente 
estamos diciendo es también “...incluso si esto 
significa que esas otras tradiciones—folklore, 
mestizo/criollo, indio, o popular—no debieran ser 
las bases.”

La “autenticidad,” como canon de 
construcción también excluye. La búsqueda de 
una expresión “original” o “folclórica” o “auténtica” 
puede volverse oscura. Si decimos que cierta 
tradición popular, sincrética, folclórica o mestiza 
“no es auténtica”, le estamos restando validez 
artística a expresiones que se han desarrollado 
simplemente porque son importantes para algunos 
grupos. Si una expresión es centralizada, otra es 
aislada. Si, intencionalmente o no, transmitimos 
“la expresión artística de tu grupo no es capaz de 
contribuir a nuestro proyecto de nueva identidad 
artística post-colonialista,” estamos diciendo “la 
identidad cultural de tu grupo en sí misma es 
incapaz de contribuir...y es, implícitamente, en sí 
misma, invalida.”

Cuando gobiernos, árbitros culturales, 
políticos, y figuras públicas buscan definir que será o 
que no será una “expresión nacionalista,” la libertad 
de expresión—lo que hace que nuestras historias 
post-coloniales sean diversas—es en sí misma 
devaluada o distorsionada. Como intercesores de 
las artes y la cultura, necesitamos levantarnos para 
defender y celebrar la complejidad de nuestras 
historias coloniales, que reúnen el dolor y el júbilo, 

la pérdida y la síntesis creativa, las cuales han 
cedido ante la extensa diversidad de expresiones 
artísticas del siglo XXI. Deberíamos, de hecho, 
defender aquella complejidad, aquella síntesis e 
intercambio mestizo/criolla, porque es solamente 
a través de la celebración de esta complejidad y las 
contradicciones de las expresiones artísticas que 
podemos honrar la diversidad holística de nuestras 
historias compartidas.

Por lo tanto, podemos situar al nacionalismo 
musical y cultural a lo largo de historias sobre 
encuentros coloniales en Europa y América. El 
nacionalismo musical no es un proyecto puro: 
en su corazón hay una serie de objetivos y rutas. 
Antes de continuar, debemos enfatizar que el 
objetivo de este ensayo no es confrontar o acusar, 
sino que observar y posicionar: buscamos “situar” 
nuestros objetivos en las expresiones artísticas 
poscolonialistas dentro de amplias historias de 
identidades rechazadas. No nos olvidemos que la 
explotación y apropiación fueron partes esenciales 
del colonialismo —de hecho, fueron el objetivo y 
motivación central del proyecto colonialista— por 
lo tanto, deberíamos esperar hallar complejos e 
contradictorios motivos detrás de la recuperación 
poscolonial.

La experiencia poscolonial inevitablemente 
produce—como debiera—complejas visiones 
filosóficas, históricas, y entendimientos: incluso 
Bela Bartok (en Europa del este) y Carlos Isamitt 
(en Chile) fueron propensos a desconfiar de las 
formas sintéticas de arte tradicional criollaso 
“populares” Como historiador especializado, 
particularmente, aunque no exclusivamente, en 
la tradición de música vernacular del hemisferio 
occidental, me gustaría describir tres ejemplos 
históricos de nacionalismo musical, cada uno de 
los cuales se entendió a sí mismo como defensa 
y empoderamiento. Pero, que vistos a través de 
los lentes críticos del poscolonialismo, se revelan 
más complejos y enredados de lo que parecen. 
Hablamos de la música nacionalizada, la danza, 
el deporte, y la educación lingüística en el estado 
libre postcolonial Irlandés, durante el primer cuarto 
del siglo XX; el segundo es la ideología estatal de 
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la autenticidad en el Zaire (lo que hoy se conoce 
como república del congo) y Chad (ubicada en 
África central) poscolonial a principios de los años 
setenta; y el nacionalismo sacro de la década de 
1940 en México.

En Irlanda, tanto en el fallido alzamiento 
de pascua de 1916, la guerra de independencia 
(eventualmente exitosa) de 1919-21, así como 
en sus secuelas, la “auténtica” música Irlandesa, 
danza, deporte, y lenguaje fueron vistos como 
importantes herramientas para el activismo 
cultural. La asociación Atlética Gaélica (GAA) 
fue fundada en 1884 con el mandato explícito 
de enseñar “auténtica” música Irlandesa, danza 
“tradicional” y deportes de campo, mientras que la 
Conradh na Gaeilge (la Liga Gaélica) defendió con 
éxito el aprendizaje obligatorio y estandarizado 
del irlandés. Estas posiciones, en sus capas más 
externas fueron muy exitosas: música, danza, 
deportes de campo, y lenguaje fueron implantados 
en Irlanda, floreciendo luego a través de todo el 
siglo XX. Sin embargo, toda esta rectificación 
de las expresiones culturales “tradicionales” 
fue inevitablemente asociada con la identidad 
parlante irlandesa católica: tanto es así, que 
músicos, bailarines y cantantes protestantes de 
Irlanda del Norte se restaron de participar en 
lo que consideraban como música "Teague" o 
peyorativa.

En la era de la edificación de las naciones 
africanas durante los años 1960-1975, e 
inmediatamente después de la salida de los 
gobiernos coloniales franceses de Chad, y el congo 
francés y belga, varios regímenes de “hombres 
fuertes” buscaron iniciar una identidad poscolonial 
a través de la promoción del retour à l’authenticité 
(el retorno a la autenticidad): la suposición 
(e imposición) consciente de una identidad 
"indigenizada". Se alentó a los ciudadanos a 
abandonar las vestimentas occidentalizadas, los 
nombres en lengua europea y los topónimos. 
Aunque se presentó como un medio para recuperar 
y revitalizar una identidad "nacional" que podría 
reunir a diversos grupos lingüísticos y afiliaciones 
locales, de hecho, la authenticité buscó—por 

un tiempo, con bastante éxito— borrar aquellas 
tradiciones culturales regionales distintivas, a 
fin de consolidar la identidad bajo el Control del 
visionario líder "hombre fuerte".

Finalmente, en México, Miguel Bernal 
Jiménez (1910-56) desarrolló un enfoque 
sofisticado, conscientemente ecléctico e inclusivo, 
pero también musicalmente conservador del 
"nacionalismo sagrado" en la composición de 
música sagrada1. Como investigador musicológico, 
dirigió las primeras investigaciones de manuscritos 
originales, así como de otros archivos escritos en 
durante las misiones de la época barroca; como 
profesor, sus ideas sobre la identidad musical pan-
mexicana fueron excepcionalmente influyentes, y 
como organizador, fue fundamental en la fundación 
de numerosas sociedades musicales destinadas 
a mejorar la actividad musical de todas las clases 
sociales. Al mismo tiempo, como compositor, 
su disposición a adoptar construcciones críticas 
eurocéntricas contribuyó a un equilibrio, nada 
sencillo, que situó a las técnicas compositivas 
europeas como la parte superior de una jerarquía 
para la música de concierto "seria".

En conclusión, la “construcción de la 
nación” poscolonial, en el caso concreto de las 
artes expresivas, es en sí un proceso delicado, a 
menudo contradictorio, que debe abordarse con 
cuidado y consideración: más notablemente, la 
conciencia de que, el alcance y las repercusiones 
del colonialismo se extienden más allá de sus 
fechas históricas últimas; que el deseo mismo de 
participar en la "construcción de la nación" es en sí 
mismo una reacción contra la separación cultural 
del colonialismo; y que lo "auténtico" o "indígena" 
es incapaz de un simple "re-descubrimiento" o 
"renacimiento" a raíz del fin del colonialismo. En 
cambio, como defensores, artistas y maestros, 
necesitamos encontrar un grupo de expresiones 
artísticas familiares, que busquen inclusión, 
acepten la contradicción y celebren las voces 
diversas. Solo a través de una inclusión tan radical, 
una aceptación tan sofisticada de la complejidad 
del mundo (y de los humanos) podemos comenzar 
a dejar atrás el largo legado del colonialismo.
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Las brutales experiencias vividas por la 
humanidad como consecuencia de invasiones, 
guerras mundiales, totalitarismos, racismos y 
supremacismos durante el siglo XX, enseñan 
que, pese a los inevitables conflictos de interés 
que surgen en la convivencia cotidiana, es el 
ejercicio de la tolerancia el que nos permitirá 
soñar como sociedad con acrecentar la praxis 
de la equidad y la universalidad, en términos 
realistas.

IDENTIDAD

Gonzalo Herrera G.

La difusa etapa actual, a la que suele llamársele 
“postmodernidad”, ha permitido la manifestación 
de una serie de singularidades que hasta hace 
algunas décadas se mantenían subsumidas en un 
concepto de sociedad homogénea, donde no se 
daba relevancia ni reconocimiento a la diversidad 
encarnada por las minorías.  

Las diversidades, que siempre han estado 
presentes a lo largo de la historia, han pasado 
por alternativos procesos de ocultamiento y 
visualización, dependiendo de la estructura 
de valores y de las relaciones sociales de cada 
época, generando así múltiples escenarios de 
interpretación y trascendencia.

La diversidad cultural da cuenta de los 
modos de convivencia e interacción entre culturas 
diferentes en un determinado espacio geográfico, 
respetando cada una de ella sus tradiciones 
fundamentales. Cuando emerge un intento 
unilateral por suprimir la diversidad, ya sea a 
través de un proceso de transculturación pacífico 
o con métodos coercitivos, se generan factores 
detonantes de conflictos que, como enseña la 
historia, pueden escalar hasta la perpetración de 
genocidios.

La intolerancia lleva a un ensalzamiento 
desmesurado de lo propio, asumiéndolo como 
lo único bueno, cierto o valioso, y, en sentido 
contrario, a un prejuicioso desprecio de lo que 
es ajeno, identificándolo con “el mal” o con algún 
peligro potencial.

Una de las principales causas de la 
intolerancia en el mundo actual halla sus raíces 
en las diferencias religiosas. Incluso dentro de 
una misma religión se provocan conflictos con 

derramamiento de sangre, como los que ocurren 
en países como Arabia Saudí o Pakistán, en que 
sectores fundamentalistas atentan contra otras 
ramas del Islam que promueven una mayor 
apertura hacia el mundo occidental. El mismo 
Pakistán, en permanente conflicto con India por 
disputas limítrofes y rivalidades entre musulmanes 
e hindúes, estuvo a punto de desatar una guerra 
nuclear en 1998. Pero la intolerancia está 
también en las calles de países que consideramos 
“desarrollados”, con irracionales agresiones hacia 
las personas trans o hacia inmigrantes indefensos, 
por parte de pandillas neonazis o de ultraderecha, 
que dan cuenta del odio y el racismo que ha 
rebrotado en los últimos años tanto en EE.UU. 
como en Europa.

El asunto es tanto más grave en países que 
empiezan a confinar a las minorías a condiciones 
de inferioridad y discriminación. La pérdida del 
respeto hacia “el otro” genera un condicionamiento 
colectivo contrario a la diversidad, rechazando usos 
y pautas culturales distintas a las que la mayoría 

UNA DIALÉCTICA ENTRE LO INDIVIDUAL Y LO COLECTIVO
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de una población considera “normal”. 
Algo que nos es tan cercano como la cultura 

mapuche, ha sido por decenios motivo de desprecio 
en consonancia con un sentir racista que, aunque 
encubierto, ha estado siempre subyacente en el 
discurso de la élite dominante. La negación de las 
diversidades indígenas se instaló como política del 
Estado chileno desde la segunda mitad del siglo XIX, 
más precisamente desde que se tomó la decisión 
geopolítica de anexar grandes territorios del 
pueblo mapuche, operación llevada a cabo a través 
de la eufemística campaña militar denominada 
Pacificación de la Araucanía. Posteriormente, a los 
mapuche se les denegó su condición de pueblo o 
nación, integrándolos, sin que se les consultara, 
como ciudadanos chilenos, aunque carentes 
de expresión política y representación ante las 
instituciones del Estado. Finalmente vino el 
proceso de aculturación, ejecutado a través de la 
escuela, las policías, el servicio militar, los medios 
de comunicación y la “evangelización”, tanto 
católica como evangélica.

Como era de suponer, el sincretismo 
provocado por casi 150 años de aculturización 
causó daños irreversibles en la diversidad que 
representa el pueblo mapuche, alterando los 
patrones culturales originales de los que se nutría 
su identidad. La diversidad que representa el 
mapudungun, y el temor a la expresión lingüística 
que pudiera codificar un contenido ideológico, 
explican que por largo tiempo se abandonara su 
práctica, que dejara de enseñarse en las escuelas 
rurales con mayoría de niños pertenecientes a 
comunidades mapuche, incluso que se prohibiera 

su uso durante la dictadura. El despojo de su lengua, 
tanto al individuo como al pueblo mapuche, fue un 
irreparable atentado a su identidad cultural.

La identidad, algo cuya definición perturba 
principalmente a las personas que en el plano 
individual se ven aquejadas por ambigüedades, ya 
sea de género, de orientación sexual, de pertenencia 
a una etnia subalternada o de minusvalía cultural 
como ocurre a los migrantes, es una necesidad 
humana, tanto como la alimentación, la salud o el 
afecto, y constituye parte integrante de la dignidad 
de cualquier persona. La identidad es el proceso 
en el que todo individuo busca una narrativa 
personal para comprenderse y autodefinirse, tanto 
en el desarrollo de su proyecto de vida como en 
la formación de una personalidad autónoma.

Del mismo modo que en el ámbito individual, 
la identidad es propia también de grupos o 
comunidades. La construcción de la identidad 
se estructura en el encuentro con el Otro, en un 
juego de influencias mutuas. Allí las personas 
pertenecientes a una minoría (sexual, étnica, 
religiosa u otra) encuentran un apoyo para su 
equilibrio psíquico, adquiriendo conciencia de 
que “no están solas” y que existe la posibilidad de 
adaptarse al hallar un entorno de empatía.

La Otredad

El fenómeno de globalización económica que 
vive la humanidad ha traído de la mano también 
un proceso de globalización cultural, que induce a 
la identificación de la persona con la consecución 
de objetivos mayoritariamente relacionados con 
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el  consumo de mercancías-símbolo, y el anhelo de 
ser parte de una identidad social caracterizada por 
la permanente adquisición de objetos desechables. 
Causa o efecto de la ideología neoliberal, las 
convicciones rotundas e identificatorias con 
alguna utopía social del hombre del siglo XX, se 
han transformado en los tiempos actuales en 
expectativas pasajeras, dúctiles y carentes de 
pasión. Los nuevos tiempos estarían demostrando 
que se puede vivir sin ideales.

Así se genera una progresiva homogenización, 
todos los jóvenes hasta cierta edad compran y 
usan bienes semejantes, todos subsumidos en la 
particularidad en que les tocó vivir y desarrollarse. 
Hay sociólogos que opinan que en la etapa actual 
el mercado llega incluso a ser más influyente que la 
escuela en el proceso de adaptación a su identidad 
social.

La necesidad de distinguirse surge entonces 
con la conformación de “tribus”, cada una en torno 
a la veneración de sus propios  mitos, que se 
transforman algunas veces en caldo de cultivo de 
hostilidad a “lo diferente” o hacia lo “ajeno”.

La identidad puede surgir al mismo tiempo 
desde lo étnico, de una determinada definición 
sexual, de un grupo, incluso del apego a un club de 
futbol. De modo que no es únicamente la religión, 
la xenofobia o la etnicidad lo que explica los 
conflictos de la sociedad actual, los que provienen 
a menudo de la superposición de identidades 
múltiples con historias y reivindicaciones 
culturales, plasmados en movimientos de 
demandas identificadas con las minorías. Ejemplo 
de ello lo constituyen los movimientos feministas 
y los LGTB, que han logrado incorporar adherentes 

provenientes de distintos sectores con una nueva 
forma de entender conceptos de género, sexo y 
sexualidad, reinterpretando los patrones propios 
de la Modernidad, y exigiendo su reconocimiento 
por parte de la sociedad y del Estado. "Nosotros 
nos reconocemos como ‘nosotros’ porque somos 
diferentes de ‘ellos’. Si no hubiera ningún ‘ellos’ 
de los que somos diferentes, no tendríamos 
que preguntarnos quiénes somos nosotros." 
(Hobsbawm, La izquierda y la política de la 
identidad, 1996).

La manifestación de las minorías en el 
espacio público es definitivamente un fenómeno 
de la posmodernidad, constituyendo un desafío a 
la tendencia de avanzar hacia una sociedad global. 
Las demandas de estas comunidades pueden ser 
de carácter progresista, como ha sido evidente 
en la lucha por los derechos de la mujer o de 
las personas trans, sólo por poner un ejemplo. 
Sin embargo, aparecen también grupos sociales 
con exigencias particulares, comunitarismos 
que privilegian la pertenencia a una comunidad 
específica —étnica, religiosa o de género— 
por sobre principios universales y por sobre la 
concepción de bien compartida por la mayoría de 
los ciudadanos. La pretensión de estos grupos de 
imponer una moral surgida principalmente de una 
cultura endógena, constituye en muchos lugares 
del mundo una amenaza para la paz. De hecho, 
autores laicistas franceses (Julien Landfried, 
Communautarisme contre République: une menace 
en trois dimensions, en Après-demain, 2011) 
consideran el comunitarismo como una semilla 
destructiva de la práctica republicana de ese país, 
que logró conciliar una filosofía de equilibrio entre 
los principios de igualdad y de diversidad, con 
una práctica antropológica antirracista como es la 
asimilación. Esta se entiende como el proceso por 
el cual “individuos o grupos de diferente herencia 
étnica son absorbidos por la cultura dominante de 
una sociedad, asumiendo los rasgos de esa cultura 
dominante sin perder necesariamente los propios”. 
(Elizabeth Prine Pauls, Encyclopedia Britannica, 
2019).

El fenómeno de la diferenciación puede 
alcanzar niveles psicopáticos como los exhibidos 
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por el presidente de EE. UU. Donald Trump, que 
pretende recuperar la identidad dominante de 
su país por la vía del matonaje, la xenofobia y el 
aislacionismo.

Es sin duda el concepto de interculturalidad, 
a pesar de su pluralidad de significados y sentidos, 
el que enfoca el problema con mayores rasgos 
de humanitarismo, propiciando un tipo de 
convivencia pacífica abierta a la coexistencia de 
culturas, fomentando la comprensión a través 
de la tolerancia y la erradicación de prejuicios 
racistas. Las brutales experiencias vividas por la 
humanidad como consecuencia de invasiones, 
guerras mundiales, totalitarismos, racismos y 
supremacismos durante el siglo XX, enseñan que, 
pese a los inevitables conflictos de interés que 
surgen en la convivencia cotidiana, es el ejercicio 
de la tolerancia el que nos permitirá soñar como 
sociedad con acrecentar la praxis de la equidad 
y la universalidad, en términos realistas. Como 
precisara Bobbio, “contraste entre el respeto a mi 
convicción y el respeto al otro, entre lo que debo 
creer y lo que debo hacer” (BOBBIO, N. [1991]: 
Las razones de la tolerancia”).

Laicidad e identidad religiosa

La religión es un aspecto primordial en la 
vida de muchos seres humanos. En cada religión 
deben existir múltiples formas de aproximación 
a ella, desde los que genuinamente abrazan la fe 
y observan el culto, pasando por los se entregan 
preferentemente al estudio de las creencias 

teológicas, los que viven angustiados por la 
amenaza del castigo eterno, hasta quienes se 
sienten atraídos principalmente por la cultura 
fraternal que se puede encontrar en una comunidad 
de fieles. 

Este conjunto de motivaciones da pie a lo 
que podría ser la identidad religiosa del individuo, 
que establece un ordenamiento sicológico, una 
ley moral y, consecuentemente, normas de 
comportamiento social  fundamentadas más 
en el temor al castigo eterno que en una moral 
relacionada con el sentido pleno de la vida, como 
son la felicidad, la paz y la justicia, la belleza, el amor 
y la sexualidad. Durante siglos, la religión católica 
fue un factor de alienación para los desposeídos y 
explotados, bajo la promesa de una recompensa 
celestial, demostrando un profundo desinterés por 
la condición humana.

Tampoco en esta dimensión religiosa de la 
vida social se percibe demasiada libertad para la 
opción de los fieles. En tanto expresión cultural, 
las personas asumen mayoritariamente la religión 
imperante en su familia y/o en su comunidad, y, 
salvo situaciones anómalas como sería incurrir en 
una apostasía, difícilmente se sentirán llamadas 
a migrar a otra fe. Otro asunto es la pérdida de 
influencia que experimentan las religiones en la hora 
actual, en medio del escepticismo que despierta 
cualquier metadiscurso omnicomprensivo, lo que 
ha ido alejando progresivamente a las personas 
de los preceptos religiosos y vaciando los 
templos. 

La realidad en cuanto adhesión a las diversas 
iglesias que experimenta un país, se enmarca en 
su ordenamiento jurídico, en la mayor o menor 
laicización de las instituciones del Estado, y en 
el nivel de secularización que haya alcanzado la 
sociedad. El grado de libertad del que puedan 
gozar los ciudadanos en su autonomía religiosa, 
depende así de los privilegios constitucionales 
otorgados a una o varias religiones — en los 
Estados confesionales la conciencia ciudadana 
se ve restringida a la norma moral y teológica 
impuesta por la religión dominante—, o, por el 
contrario, a la libertad de conciencia que entrega 

Causa o efecto de la ideología neoliberal, 
las convicciones rotundas e identificatorias 
con alguna utopía social del hombre 
del siglo XX, se han transformado en 
los tiempos actuales en expectativas 
pasajeras, dúctiles y carentes de pasión. 
Los nuevos tiempos estarían demostrando 
que se puede vivir sin ideales.
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total autonomía para abrazar una determinada fe 
o ninguna.

El laicismo es una visión del mundo que 
promueve la total separación de las instituciones 
religiosas del Estado, de modo que las personas 
que abrazan alguna creencia, así como las que no 
tienen ninguna, gocen de los mismos derechos 
frente a la ley. De esa manera, el laicismo no tiene 
por qué asumir un carácter antirreligioso, ya que su 
propósito es el de proteger las libertades, creencias 
y prácticas religiosas de todos los ciudadanos por 
igual. No intenta limitar la libertad de religión de 
ningún ser humano, por el contrario lucha para 
asegurar que ambas libertades, la de pensamiento y 
de conciencia, se apliquen a plenitud considerando 
su estatus en cuanto derechos humanos. 

El secularismo es hoy un aspecto esencial 
en toda democracia moderna, permitiendo que 
conceptos de igualdad, libertad de religión y 
tolerancia fundamenten el quehacer político. 
De esta manera, una sociedad secularizada no 
permitirá que ninguna institución religiosa o 
política adquiera un poder capaz de retrotraer el 
grado de laicidad alcanzado por el Estado, dejando 
definitivamente en el pasado la sumisión a una 
religión dominante. 

La laicidad es una categoría política que da 
cuenta del grado de neutralidad del Estado frente 
a toda expresión religiosa y concepción de bien, 
garantizando así la plena libertad en materia de 
conciencia. Un estado laico pleno mantendrá 
controlada cualquier posición política que intente 
imponer las visiones religiosas o filosóficas de una 
parte de la sociedad al resto de la ciudadanía, por 
ejemplo, reduciendo el rol de la educación pública 
y el carácter neutral que pudiere proporcionarle 
el Estado, coartando consecuentemente el 
pensamiento libre de los educandos para adquirir 
una visión secular de la sociedad.

El secularismo asume así la defensa de los 
derechos humanos contra las demandas religiosas 
discriminatorias, propiciando leyes de igualdad 
para la protección de las mujeres, de las personas 
LGBT y de otras minorías. Resguarda los derechos 

de los no creyentes del mismo modo que los 
derechos de aquellos que se identifican con una 
creencia religiosa o filosófica en particular. El 
secularismo proporciona en la actualidad el marco 
más adecuado para una sociedad democrática, 
generando las  condiciones para el desarrollo de 
toda la comunidad, en la que las personas que 
profesen o no una religión, puedan vivir juntas en 
paz y respeto.

La interculturalidad 

La mayoría de las democracias en la actualidad 
se hallan tensionadas por cuestiones de identidad 
y desigualdad de oportunidades. Las identidades 
se van desdibujando en un mundo cosmopolitizado, 
donde lo local se mezcla con lo global, y donde la 
diversidad social y cultural muchas veces es objeto 
de exclusión.

Chile hace años que comparte la lista de 
países más desiguales del mundo, por lo que se 
acude a políticas migratorias restrictivas para 
evitar que ciudadanos provenientes de países 
pobres acentúen los índices de marginación, tales 
como precariedad laboral, explotación y salarios 
bajos. Las identidades vinculadas a categorías 
de nacionalidad, etnia, clase social y género se 
ven acuciosamente sometidas a criterios de 
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selección al momento de autorizar su ingreso al 
país, exponiéndose los menos afortunados, ya 
sea por color de la piel, condición económica, 
nivel de alfabetización o género, a rechazos 
discriminatorios.  

El siguiente problema es el de la asimilación o 
adaptación a un medio social y cultural desconocido. 
Las barreras de alimentación, doctrinales, 
religiosas o de convivencia social requieren de la 
sociedad anfitriona un pluralismo cultural, algo 
que los países que llevan años como receptores de 
migrantes (Canadá, Australia, Alemania, Francia, 
etc.) han alcanzado medianamente, logrando un 
equilibrio entre la tolerancia hacia las diferencias 
culturales y la igualdad de derechos que debe regir 
para todos.  

El avance hacia un mayor pluralismo cultural 
en nuestro país, permitiría entre otras cosas 
afrontar el conflicto más que centenario que 
se mantiene con el pueblo mapuche, desde la 
perspectiva del diálogo entre dos culturas que 
perfectamente podrían llegar a acuerdos, basados 
en el respeto e intercambio de los elementos más 
valiosos que caracterizan a una y otra, sin que 
prime en esta confluencia un afán hegemónico en 
ninguna de las partes.

Como conclusión, el desarrollo gradual 
de sociedades interculturales, enriquecidas 
por la experiencia de personas con diferentes 
identidades, a través de un diálogo respetuoso 
del valer del otro y con el convencimiento de la 
igualdad de derechos que asiste a todo ser humano, 
se convierte en una exigencia impostergable para 
la paz social y para una armónica convivencia entre 
los pueblos.

El entendimiento dentro de una sociedad 
plural debe estar basado en la doctrina de los 
derechos humanos, debiendo quedar excluidas por 
lo tanto las demandas comunitaristas contrarias 
a la igualdad, al bien común y a la convivencia 
interreligiosa e intercultural. 

Impulsar el diálogo y la colaboración 
para buscar la base desde la cual construir una 
concepción local fructífera de la interculturalidad, 
que permita prevenir cualquier forma de 
discriminación motivada por la identidad del que 
nos parece diferente, nos hará crecer como país 
y como sociedad, asimilando nuevas expresiones 
culturales, ampliando nuestras concepciones de 
bien, estimulando nuevos proyectos sociales, 
aprendiendo que ninguna diferencia es tan “otra” 
que no pueda calzar en nuestra universalidad.
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